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Apocalipsis  1. 20 
20 El misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra, y de los siete candeleros de oro. Las 

siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias; y los siete candeleros que has visto, son las siete 

iglesias. 

Apocalipsis  12. 4 
4 Y su cola arrastró la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón se 

paró delante de la mujer que estaba para dar a luz, a fin de devorar a su hijo tan pronto como naciese. 

Apocalipsis  12. 7-9 
7 Y hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles luchaban contra el dragón; y luchaban el 

dragón y sus ángeles,  
8 pero no prevalecieron, ni fue hallado ya el lugar de ellos en el cielo.  
9 Y fue lanzado fuera aquel gran dragón, la serpiente antigua, llamada Diablo y Satanás, el cual 

engaña a todo el mundo; fue arrojado en tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.  

Job  38. 7 
7 cuando las estrellas del alba juntas alababan, y todos los hijos de Dios daban gritos de gozo? 

Judas  1. 13 
13 fieras ondas del mar, que espuman su propia vergüenza; estrellas erráticas, a las cuales está 

reservada la oscuridad de las tinieblas para siempre. 
 

Daniel  10. 5-13, 20-21 
5 Y alzando mis ojos miré, y he aquí un varón vestido de lino, y ceñidos sus lomos de oro de Ufaz: 
6 Y su cuerpo era como el berilo, y su rostro parecía un relámpago, y sus ojos como antorchas de 

fuego, y sus brazos y sus pies como de color de bronce resplandeciente, y la voz de sus palabras 

como la voz de una multitud.7 Y sólo yo, Daniel, vi aquella visión, y no la vieron los hombres que 

estaban conmigo; sino que cayó sobre ellos un gran temor y huyeron a esconderse.8 Quedé, pues, yo 

solo, y vi esta gran visión, y no quedó fuerza en mí; antes mi fuerza se me cambió en debilidad, sin 

retener vigor alguno.9 Pero oí la voz de sus palabras; y oyendo la voz de sus palabras, estaba yo 

adormecido sobre mi rostro, y mi rostro en tierra.10 Y he aquí una mano me tocó, e hizo que me 

pusiese sobre mis rodillas y sobre las palmas de mis manos.11 Y me dijo: Daniel, varón muy amado, 

está atento a las palabras que te hablaré, y levántate sobre tus pies; porque a ti he sido enviado ahora. 

Y cuando él hablaba conmigo estas palabras, yo estaba temblando.12 Entonces me dijo: Daniel, no 

temas; porque desde el primer día que diste tu corazón a entender, y a afligirte en la presencia de tu 

Dios, fueron oídas tus palabras; y a causa de tus palabras yo he venido.13 Mas el príncipe del reino de 

Persia se puso contra mí veintiún días; y he aquí, Miguel, uno de los principales príncipes, vino para 

ayudarme, y yo quedé allí con los reyes de Persia. 
20 Y dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Porque luego tengo que volver para pelear con el príncipe de 

Persia; y saliendo yo, he aquí, el príncipe de Grecia vendrá. 
21 Pero yo te declararé lo que está anotado en la Escritura de la verdad. Y ninguno hay que se 

esfuerce conmigo en estas cosas, sino Miguel vuestro príncipe. 
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Mateo  18. 10 
10 Mirad que no tengáis en poco a uno de estos pequeñitos; porque os digo que sus ángeles en el 

cielo ven siempre la faz de mi Padre que está en el cielo. 
 

Hebreos  1. 13-14 
13 Y, ¿a cuál de los ángeles dijo jamás: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por 

estrado de tus pies?  
14 ¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de 

salvación?  
 

Apocalipsis  1. 4, 11 
4 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia sea a vosotros, y paz del que es y que era y que 

ha de venir, y de los siete Espíritus que están delante de su trono;  
11 que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe en un libro lo que ves, y envíalo 

a las siete iglesias que están en Asia; a Éfeso, y a Esmirna, y a Pérgamo, y a Tiatira, y a Sardis, y a 

Filadelfia, y a Laodicea.  

 

Apocalipsis  2. 1-7, 8-11, 12-17, 18-29 
7, 11, 17, 29 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.  

Apocalipsis  3. 1-6, 7-13, 14-22 
6, 13, 22 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 

 

Apocalipsis  2. 2, 9, 13, 19 
2, 9, 13, 19 Yo conozco tus obras, 

Apocalipsis  3. 1, 8, 15 
1, 8, 15 Yo conozco tus obras, 

 

Apocalipsis  2. 5, 16, 21, 22 
5, 16, 21, 22 arrepiéntete 

Apocalipsis  3. 3, 19 
3, 19 arrepiéntete 

 

Apocalipsis  2. 7, 11, 17, 26 
7, 11, 17, 26 que venciere 

Apocalipsis  3. 5, 12, 21 
5, 12, 21 que venciere 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                           2 


